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El Párroco y la Comunidad 

Agustiniana de la Parroquia 
Santa Ana y la Esperanza 

desean a todos los 
Parroquianos una Feliz 

Navidad y un Año Nuevo de 
paz y prosperidad en el 

Señor. 
 

 

• MISA DE GALLO A LAS 12,00 DE LA NOCHE. La Nochebuena 

será en este lunes. Al final de la Eucaristía nos desearemos una Feliz 
Navidad con una copa y un dulce.  

 
 
OBSEQUIO A LOS PARROQUIANOS. A la salida de la Eucaristía se os dará 
un punto de lectura con el calendario de 2019 como regalo de la parroquia.  

JORNADA DE LA SAGRADA FAMILIA. Se celebrará el domingo 30 de 
diciembre. Desde las 8:30 hasta el comienzo de la Santa Misa, a las 12:00 horas, 
el cardenal arzobispo de Madrid, Carlos Osoro, bendecirá a las familias en la 
catedral. 

BELÉN PARROQUIAL. En el Belén  contemplamos el misterio del nacimiento de 
Jesucristo. Es una tradición importante en los hogares católicos, y es uno de los 
símbolos de la Navidad.  .  

RESULTADO DE LA OPERACIÓN KILO.  Las donaciones han ascendido a 
598 kg de alimentos y 4113 euros. Muchas gracias por vuestra generosidad para 
con los más desfavorecidos de nuestra comunidad parroquial.  

RASTRILLO PARROQUIAL. Está abierto al final de las Eucaristías.  

 
C/ La Cañada 35 - 28030 MADRID 

T. 91 430 32 98 · parroquiasantaanaylaesperanza@gmail.com · www. santaanaylaesperanza.com  

 

 

Hoja Parroquial nº 671 

IV Domingo de Adviento - Ciclo C * 23 de diciembre de 2018 
 

ORACIÓN ACOMPAÑADA DE GESTOS 
 

Llegamos al final del tiempo de Adviento. Durante este tiempo hemos ido 
preparando la venida del Señor a nuestras vidas. En la primera lectura de este 
domingo escuchamos la profecía de Miqueas, que subraya el origen humilde de 
la ciudad de Belén. A pesar de su pequeñez, Belén es una ciudad importante, 
pues de ella procede el rey David. El profeta, al referirse a esta ciudad davídica, 
anuncia que de ella nacerá el “jefe de Israel”, que pastoreará con la fuerza del 
Señor, que se mostrará grande en toda la tierra y que traerá la paz. Es el anuncio 
de un Mesías rey, señor de Israel y de todo el mundo, que viene para gobernar 
con el poder de Dios. Esta profecía se cumple en Cristo, descendiente de David, 

que se sentará en el trono de su padre. Dios demuestra que busca las cosas 

sencillas. Belén pequeña entre las ciudades de Judá, será la cuna en la que 
nacerá el Mesías. Lo importante muchas veces, decimos nosotros, está en los 
pequeños detalles: saludar con simpatía, ayudar en algo a alguien que está 
necesitado, ser bueno en casa, cumplir con naturalidad con nuestros deberes de 
cada día, y otras cosas por el estilo. 
 
Prescindiendo ahora de la mayor o menor historicidad que puedan tener los 
Evangelios de la infancia de Jesús, lo cierto es que el relato evangélico de hoy 
según san Lucas está lleno de encanto. Tanto María como su prima Isabel 
demuestran aquí mucha generosidad y mucha humildad. María, en cuanto se 
entera de que su prima Isabel está embarazada se pone en camino de prisa. 
Tuvo que ser un camino largo y complicado para ella que también estaba 
embarazada. Caminar a través de una montaña, en aquel tiempo, tenía que ser 
difícil para cualquiera, pero más para una mujer embarazada. Lo importante 
ahora es que la generosidad de María sea un maravilloso ejemplo de 
generosidad para nosotros. Dentro de nuestra familia, entre nuestros amigos, en 
la sociedad en la que vivimos, los cristianos hemos de distinguirnos siempre por 
nuestra actitud de ayuda pronta y solícita para cualquiera que nos necesite. 
 
La humildad, bien entendida, es una virtud cristiana maravillosa. La persona 
humilde no es egoísta y es sumamente generosa, porque vive siempre pensando 
en cómo ayudar a los demás.  



 

 

MIQUEAS 5, 1-4a 
Esto dice el Señor: «Y tú, Belén Efratá, pequeña entre los clanes de 
Judá, de ti voy a sacar al que ha de gobernar Israel; sus orígenes 
son de antaño, de tiempos inmemoriales. Por eso, los entregará 
hasta que dé a luz la que debe dar a luz, el resto de sus hermanos 
volverá junto con los hijos de Israel. Se mantendrá firme, pastoreará 
con la fuerza del Señor, con el dominio del nombre del Señor, su 
Dios; se instalarán, ya que el Señor se hará grande hasta el confín 
de la tierra. Él mismo será la paz». 
 
SALMO RESPONSORIAL 
Oh, Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve  
 
HEBREOS 10, 5-10 
Hermanos: Al entrar Cristo en el mundo dice: «Tú no quisiste 
sacrificios ni ofrendas, pero me formaste un cuerpo; no aceptaste 
holocaustos ni víctimas expiatorias. Entonces yo dije: He aquí que 
vengo - pues así está escrito en el comienzo del libro acerca de mí - 
para hacer, ¡oh Dios!, tu voluntad». Primero dice: «Tú no quisiste 
sacrificios ni ofrendas, ni holocaustos, ni víctimas expiatorias», que 
se ofrecen según la ley. Después añade: «He aquí que vengo para 
hacer tu voluntad». Niega lo primero, para afirmar lo segundo. Y 
conforme a esa voluntad todos quedamos santificados por la 
oblación del cuerpo de Jesucristo, hecha una vez para siempre. 
 
LUCAS 1, 39-45 
En aquellos días, María se levantó y se puso en camino de prisa 
hacia la montaña, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías 
y saludó a Isabel. Aconteció que, en cuanto Isabel oyó el saludo de 
María, saltó la criatura en su vientre. Se llenó Isabel del Espíritu 
Santo y levantando la voz, exclamo: «¡Bendita tú entre las mujeres, 
y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para que me visite la 
madre de mi Señor? Pues, en cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la 
criatura saltó de alegría en mi vientre. Bienaventurada la que ha 
creído, porque lo que le ha dicho el Señor se cumplirá». 
  

 

«¿QUIÉN SOY YO  
PARA QUE ME VISITE LA MADRE DE MI SEÑOR?»  

 (Lc 1, 43)   

De los sermones de San Agustín (Sermón  293 D, 5) 
« Todo lo que Dios obra en nosotros, lo obra sabiendo lo que hace; nadie es mejor 

que él, nadie más sabio, nadie más poderoso. Nos ha convocado a nosotros; 

recordad de dónde. Nos libró de los ídolos, de la servidumbre de los demonios, de 

tan grandes sacrilegios. ¿Cómo nos ha llegado esto? ¿A qué se debe, dijo, el que 

venga a mí la madre de mi Señor? (Lc 1,43).  Humillémonos en cuanto hombres y 

no nos gloriemos más que en el Señor, para que él sea exaltado. Mengüemos, para 

crecer en él. Fijaos en el hombre supremo, mayor que el cual no ha surgido otro 

entre los nacidos de mujer. ¿Qué dijo de Cristo? Conviene que él crezca y que yo, 

en cambio, mengüe (Jn 3,30). Crezca Dios, disminuya el hombre. ¿Y cómo crece 

el que ya es perfecto? ¿Qué le falta a Dios para que pueda crecer? Dios crece en ti 

cuando lo comprendes a él. Considera, pues, la humildad del hombre y la 

excelsitud de Dios» 

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

 

Lunes 24 
 

2 Sam 7, 1-5. 8b-12. 14a.16  
Salmo: 88 
Lc 1, 67-79 

“Cantaré eternamente tus 
misericordias, Señor” 

           

Martes 25 
Natividad del Señor 

Is 52, 7-10 
Salmo: 97 
Heb 1, 1-6 
Jn 1, 1-18 

“Los confines de la tierra han 
contemplado la salvación de 

nuestros Dios” 

Miércoles 26 
San Esteban 

Hch 6, 8-10; 7, 54-59 
Salmo: 30 
Mt 10, 17-22 

“A tus manos, Señor, 
encomiendo mi espíritu” 

Jueves 27 
San Juan, Apóstol 

1 Jn 1, 1-4 
Salmo: 96 
Jn 20, 1a. 2-8 

 
“Alegraos, justos, con el Señor” 

Viernes 28 
Los Santos Inocentes 

1 Jn 1, 5—2, 2. 
Salmo: 123 
Mt  2, 13-18 

“Hemos salvado la vida, como 
un pájaro de la trampa del 

cazador” 

 

Sábado 29 
 

1 Jn 2, 3-11 
Salmo: 95 
Lc 2, 22-35 

“Alégrese el cielo, goce la 
tierra” 

 
REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 


